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PERSONAJES DEL SUR (ARAFO): 

DON ÁLVARO CABRERA FLORES (1916-1993) 
AGRICULTOR, SARGENTO PROVISIONAL DE INFANTERÍA, GUARDIA CIVIL DE 1ª CLASE 

Y GUARDIA MUNICIPAL DE SANTA CRUZ DE TENERIFE 
 

OCTAVIO RODRÍGUEZ DELGADO 

(Hijo Adoptivo de Arafo) 
[blog.octaviordelgado.es] 

 
 

Nuestro biografiado, que inició su vida profesional como agricultor, se vio inmerso en 
la Guerra Civil española, incorporándose a su inicio en Falange, donde solo permaneció siete 
meses en retaguardia, hasta que fue movilizado su reemplazo. Con este motivo, ingresó como 
soldado en el Regimiento de Infantería Tenerife nº 38 y luego pasó a la Península con el 
Batallón Expedicionario de Infantería 282, prestando sus servicios en distintos frentes de 
operaciones. Durante la campaña fue herido; ascendió a cabo interino, cabo efectivo, sargento 
habilitado y sargento provisional; y también se hizo merecedor de una Cruz Roja, una Cruz de 
Guerra y una Medalla de Campaña. Acabada la contienda bélica regresó a Tenerife y se 
reintegró a su Regimiento de origen, pasando luego a prestar sus servicios en el Batallón de 
Infantería Independiente nº 31, con sede en Santa Cruz de La Palma, y en Regimiento de 
Infantería nº 59, con sede en Villasanjurgo. Tras casi cuatro años en el Ejército en ese último 
destino solicitó y obtuvo su ingreso en la Guardia Civil, cuerpo en el que ingresó como 
guardia 2º para ascender posteriormente a guardia 1º; como tal estuvo destinado durante dos 
años en la 200 Comandancia Exenta de la Guardia Civil de Marruecos y luego en la 221 
Comandancia Rural del 21 Tercio de la Guardia Civil y en la 112ª Comandancia de la Guardia 
Civil del 12 Tercio, con sede en Tenerife; en esta isla, sabemos que prestó sus servicios en los 
Puestos de Candelaria y Tacoronte, de los que llegó a ser comandante accidental; permaneció 
28 años y medio en dicho cuerpo, al final de los cuales fue herido en acto de servicio. 
Finalmente, solicitó su paso a destinos civiles e ingresó como guardia municipal en Santa 
Cruz de Tenerife, empleo en el que permaneció otros once años, hasta su jubilación. 

 

 
Arafo, villa natal de don Álvaro Cabrera Flores. 
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 Nació en Arafo el 19 de febrero1 de 1916, a las dos de la madrugada, siendo hijo de 
don Cristóbal Cabrera López, natural de Santa Cruz de Tenerife, y doña Guadalupe Flores 
Pérez, que lo era del pueblo sureño, y ambos vecinos de El Lomo. El 13 de marzo inmediato 
fue bautizado en la iglesia de San Juan Degollado por el cura párroco propio don Hildebrando 
Reboso Ayala; se le puso por nombre “Pedro Álvaro” y actuó como padrino don Florentín 
Sosa Fariña, casado. 

 
AGRICULTOR, FALANGISTA VOLUNTARIO Y SARGENTO PROVISIONAL DE INFANTERÍA2 

Don Álvaro cursó sus estudios primarios en la escuela pública de niños de Arafo, con 
el recordado maestro don Juan Pérez Marrero. Simultáneamente se inició en las labores 
agrícolas con sus padres, pues su primera actividad profesional fue la de agricultor. 

Como curiosidad, en junio de 1929, nuestro biografiado pudo ser el niño atendido en 
la “Casa de Socorros” de Santa Cruz de Tenerife, tal como recogió El Progreso el 19 de dicho 
mes: “Alvaro Cabrera, de 12 años, de herida contusa en la región occipital”3. 

El 22 de julio de 1936, a los 20 años de edad, ingresó como voluntario en Falange 
Española Tradicionalista y de las J.O.N.S., por lo que durante siete meses estuvo adscrito a 
dicha organización en Arafo, prestando servicios de retaguardia. 

Luego, como perteneciente al reemplazo de 1937 y al ser movilizado éste, el 21 de 
febrero de ese año fue alistado en el Ayuntamiento de Arafo, ante el alcalde Galdona y el 
secretario don Rodolfo García. Según su filiación, su profesión u oficio era “el campo”; sabía 
leer y escribir; su religión “católica”; su estado “soltero”; su estatura, 1,682 m; y su perímetro 
torácico 95 cm. Sus señas personales eran las siguientes: pelo “negro”, cejas “al pelo”, ojos 
“pardos”, nariz “regular”, barba “puntiaguda”, boca “regular”, color “moreno”, frente 
“regular”, aire “regular”, producción “buena” y ninguna señal particular. No padecía 
enfermedad alguna y no tenía cosa alguna que alegar, por lo que fue declarado “soldado útil 
para todo servicio”, a lo que “no hubo protesta ni reclamación alguna”4. Quedó filiado para 
servir en clase de soldado por el tiempo de 18 años, que comenzarían a contársele desde el día 
en que ingresase en Caja, en “las diferentes situaciones que determina la vigente ley de 
Reclutamiento”, con arreglo a instrucciones y órdenes vigentes. Por entonces no estaba 
acogido al régimen obligatorio de Retiro Obrero. 

El 26 de dicho mes de febrero, a través de la Sección de Recluta de Arafo, tuvo 
entrada en la Caja de Recluta de Santa Cruz de Tenerife nº 59, donde quedó concentrado. 
Desde el día de su presentación se le facilitaron los socorros prevenidos en la Orden de 
concentración. Curiosamente, en dicho acto obtuvo la talla de 1,694 metros y un perímetro 
torácico de 83 centímetros; y reconocido facultativamente resultó “útil todo servicio”. Fue 
destinado al Regimiento de Infantería Tenerife nº 38, en el que ingresó el 2 de marzo 
inmediato, comenzando a prestar sus servicios como Soldado de 2ª de Infantería en activo. Se 
le leyeron las leyes penales, según prevenían las ordenanzas y órdenes posteriores, y “quedó 
advertido de que no le servirá de disculpa para su justificación en ningún caso el alegar 
ignorancia de dichas leyes”. Fue destinado al Campamento de Instrucción y Tiro “General 
Franco” de Hoya Fría, en el que quedó prestando sus servicios en la Compañía de 
Ametralladoras. 

 
1 Curiosamente, en una declaración jurada don Álvaro señalaba que había nacido el 13 de febrero y en 

otra posterior que lo había hecho el 16 del mismo mes. 
2 La información de su Carrera militar en el Ejército la hemos extraído de sus expedientes personales, 

con sus filiaciones y declaraciones juradas, que se conservan en el Archivo Regional Militar de Canarias (Santa 
Cruz de Tenerife), en el Archivo General Militar de Segovia y en el Servicio de Estudios Históricos de la 
Dirección General de la Guardia Civil. 

3 “Casa de Socorros”. El Progreso, miércoles 19 de junio de 1929 (pág. 2). 
4 Archivo Municipal de Arafo. Expediente de quintos, 1937; Archivo Regional Militar de Canarias 

(Santa Cruz de Tenerife). Expediente personal con filiaciones y declaraciones juradas. 
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El 27 de mayo de ese mismo año fue destinado al Puerto de la Cruz, para formar parte 
del Batallón Expedicionario de Infantería 282, en el que continuó prestando sus servicios, 
también en la Compañía de Ametralladoras. En este destino, el 3 de junio inmediato fue 
ascendido por elección a Cabo interino para la misma compañía; y el 28 de dicho mes fue 
examinado y aprobado para Cabo efectivo de Infantería, empleo que fue publicado en la 
Orden del cuerpo. El 1 de julio fue ascendido, por elección del comandante jefe del expresado 
Batallón, a Sargento habilitado y continuó prestando los servicios de su nuevo empleo en la 
mima compañía. El 22 de ese último mes se embarcó con su Batallón para la Península, para 
incorporarse al Ejército Nacional en los distintos frentes de operaciones a los que fue siendo 
destinado. Una vez que llegó a primera línea, tomó parte junto con su unidad en la defensa de 
Belchite (Zaragoza), en el sector de Mediana, localidad atacada duramente por el Ejército 
Republicano, siendo herido en el muslo derecho por metralla enemiga el 3 de septiembre; 
pero no fue evacuado y continuó al mando de su Pelotón hasta el 14 de ese mes, en que 
marchó a descansar a Mazarete (Guadalajara), donde permaneció durante varios días. Luego 
marchó a Cartuja Baja (Zaragoza), de donde fue relevado el 9 de noviembre, marchando a 
Calamocha (Teruel), villa en la que permaneció hasta el 24 del mismo mes, en que fue 
destinado junto con su unidad al frente de Guadalajara, marchando a Jadraque y finalizando el 
año en el sector de Padilla de Hita. 
 

  
Filiaciones de don Álvaro Cabrera Flores en sus inicios como militar. 

En diciembre de ese mismo año 1937 disfrutó de un permiso en su pueblo natal, como 
recogió el corresponsal del periódico Amanecer el 19 de dicho mes: “Han regresado del 
frente de operaciones a pasar una corta temporada entre sus familiares, el camarada 
sargento de Infantería, Pedro Cabrera Flores, y el soldado Cipriano Albertos García, a los 
cuales deseamos grata estancia entre nosotros”5. 

 
5 Corresponsal. “Arafo / Del frente”. Amanecer, domingo 19 de diciembre de 1937 (pág. 2). 
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Continuó en dicho sector de Padilla de Hita hasta junio de 1938, en que fue relevado, 
regresando a Calamocha, junto con el Batallón del que formaba parte, para incorporarse a la 
40ª División. Allí permaneció durante varios días, hasta ser destinado a Montnegret (Huesca), 
de donde marchó a ocupar una posición en el puente de La Granja (Lérida), en la vera del Río 
Segre, donde permaneció cuatro días. Luego marchó a ocupar otras posiciones en la vera del 
mismo río, en Soses y Alcarrás (Lérida), de donde fue relevado para ir a descansar al Vivac. 

En dicha situación, a propuesta del general en jefe del Cuerpo de Ejército Marroquí y 
por resolución de don Francisco Franco Bahamonde, “Generalísimo de los Ejércitos 
Nacionales”, fechada en Burgos en 22 de julio de 1938 (B.O.E. nº 24 del 24 de julio) y 
firmada por el general encargado del Despacho del Ministerio de Defensa Nacional, don Luis 
Valdés Cavanilles, don Álvaro fue promovido al empleo de Sargento Provisional de 
Infantería, figurando oficialmente hasta entonces como cabo del Regimiento de Infantería 
Tenerife nº 38 y para el mismo cuerpo, con efectos del 24 de ese mismo mes. 

Continuó prestando los servicios de su nuevo empleo en el mismo sector, del que fue 
relevado para ir a Muela del Buitre y Manzanera (Teruel), que eran atacadas duramente por el 
Ejército Republicano, donde permaneció durante varios días, volviendo luego al punto de 
partida. Fue destinado a la posición de Serós (Lérida), donde el 6 de noviembre volvió a ser 
atacado con dureza por el enemigo, tomando parte en su defensa y contraofensiva hasta el 19 
de dicho mes, en que marchó a descansar a Marmaña, donde permaneció hasta el 26 del 
mismo mes, en que regresó a Serós, donde quedó en posición hasta el 23 de diciembre 
inmediato, en que junto con su Batallón marchó a tomar parte en la ofensiva sobre Cataluña. 

Continuó tomando parte en dicha ofensiva, en la conquista de varias posiciones y 
sectores, así como de los pueblos de Artesa de Lérida y Puigvert de Lérida. Permaneció en 
dicho frente hasta el 7 de enero de 1939, en que fue relevado con su unidad, marchando a 
Extremadura para participar en la contraofensiva. Participó en la reconquista de varias cotas 
en distintos sectores y de la localidad de Los Blázquez (Córdoba), donde permaneció hasta el 
31 del mismo mes, en que enfermó; por este motivo, fue evacuado al Hospital de Castuera 
(Badajoz), en el que permaneció hasta el 2 de febrero, en que fue evacuado a Sevilla. Causó 
alta el 6 de ese mismo mes, incorporándose dos días después a su Batallón en Fuente Obejuna 
(Córdoba), en el que permaneció hasta el 26 de febrero, en que volvió a recaer y fue evacuado 
al Hospital de Peñarroya (Córdoba). En este centro sanitario le sorprendió el final de la 
Guerra Civil, el 1 de abril de dicho año 1939; salió del mismo el 28 de abril, una vez dado de 
alta, marchando a Tenerife para disfrutar de 25 días de convalecencia en el pueblo de Arafo. 

El 28 de mayo inmediato se reintegró a la plana mayor del Regimiento de Infantería 
Tenerife nº 38, marchando agregado a la 2ª Compañía del 2º Batallón, donde continuó 
prestando sus servicios en los salones de don Pedro Duque. En septiembre fue agregado a la 
Compañía Regimental de Máquinas de Acompañamiento, en el Campo de Instrucción y Tiro 
“General Franco” de Hoya Fría, donde continuó hasta el 1 de marzo de 1940, en que causó 
alta en dicha Compañía. Permaneció en ella hasta el 11 de abril, en que fue destinado como 
agregado al Batallón de Infantería Independiente nº 31, con sede en Santa Cruz de La Palma, 
para prestar sus servicios en la Compañía de Ametralladoras. Como curiosidad, en este 
destino percibiría un sueldo de 6 pesetas diarias, a las que se sumaban 1,20 pesetas por el 20 
% correspondiente a la residencia. 

El 5 de diciembre de 1939 firmó en Hoya Fría una declaración jurada de sus servicios 
en el Ejército. Luego, en otra declaración jurada más amplia que firmó en Santa Cruz de La 
Palma el 28 de mayo de 1940, don Álvaro señalaba que durante la campaña había 
desempeñado el mando de un Pelotón y otras veces el de una Sección, por no haber oficiales 
suficientes. También indicaba que por su actuación en el frente, le correspondían una Cruz 
Roja, una Cruz de Guerra y una Medalla de Campaña, que había solicitado pero que aún no se 
le había concedido, lo que sí se produjo más adelante. 
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Luego, del 1 al 31 de agosto de dicho año 1940, estuvo destinado en el Batallón nº 
131. Por Orden circular del 9 de ese mismo mes de agosto (D.O. nº 180) fue destinado al 
Regimiento de Infantería nº 59, con sede en Villasanjurgo, al que se incorporó el 1 de 
septiembre inmediato; en ese momento se señalaba que: “de este Sargento y los que se 
encuentran en su caso, se ha hecho consulta a la Superioridad para ver qué devengos le 
corresponden de acuerdo con los nuevos presupuestos, sin que hasta la fecha se haya 
recibido contestación en definitivo”6. 

El 12 de diciembre de ese mismo año el capitán jefe del Centro de Movilización del 
Regimiento de Infantería Tenerife nº 38 solicitó a la Alcaldía de Arafo información sobre 
localización de nuestro biografiado. Cuatro días después le respondió el alcalde: “me 
complazco en participarle que el Sargento ALVARO CABRERA FLORES se encuentra prestando 
sus servicios en el 2º Bon, 1ª Compañía, del Regimiento de Infantería Nº 59, de guarnicion en 
“Villa Sanjurgo”7. 

 

  
Declaraciones juradas de don Álvaro Cabrera Flores, sobre los servicios prestados en el Ejército. 

GUARDIA CIVIL DE 2ª Y 1ª CLASE8, COMANDANTE ACCIDENTAL DE LOS PUESTOS DE 

CANDELARIA Y TACORONTE, HERIDO EN ACTO DE SERVICIO 
Por haber solicitado y obtenido una de las plazas de guardia civil ofertadas a sargentos 

provisionales, el 1 de enero de 1941 ingresó en el cuerpo de la Guardia Civil, al que se 
incorporó el 4 de dicho mes como Guardia civil de 2ª clase, con destino a la 200 
Comandancia Exenta de la Guardia Civil de Marruecos, con sede en Ceuta. Según su filiación 
en la 1ª compañía de dicha Comandancia, su oficio era “Agricultor”; su estatura de “un metro 
setecientos milímetros”; su religión “Católica Apostólica Romana”; su estado casado; y sus 

 
6 Archivo General Militar de Segovia. Expediente personal de don Álvaro Cabrera Flores. 
7 Archivo Municipal de Arafo. Correspondencia de salida, 1940. 
8 La información de su carrera militar en la Guardia Civil la hemos extraído de su expediente personal, 

que se conserva en el Servicio de Estudios Históricos de la Dirección General de la Guardia Civil. 
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señales personales: pelo “negro”, ojos “pardos”, cejas “pobladas”, color “moreno”, nariz 
“regular”, barba “poblada”, cara “redonda” y ninguna seña particular; acreditó “saber leer y 
escribir”. 

Como curiosidad, por telegrama postal del 28 de abril de ese mismo año 1941, 
enviado desde Santa Cruz de La Palma por el teniente coronel primer jefe del Batallón 
Independiente de Infantería nº 31 al coronel jefe del Regimiento de Infantería nº 59 de Villa 
Sanjurjo, se le informaba de que: “Le participo a V. S. por si tiene a bien hacerlo llegar a 
conocimiento del Sargento Don ALVARO CABRERA FLORES, que en la Caja de este Cuerpo 
existen depositadas la cantidad de 136.72 ptas. a su favor por los pluses de las maniobras 
celebradas por este Cuerpo en el pasado año, pudiendo el interesado remitir un recibo por su 
importe al objeto de serles enviadas”. El 11 de mayo, dicho escrito fue remitido en Melilla al 
comandante mayor, para los fines procedentes; y al día siguiente, éste informó a su coronel 
que: “Consecuente al presente escrito, procede comunicar a la autoridad oficiante que el 
sargento de referencia causó baja en este Cuerpo en fin del pasado Diciembre por pase a la 
Comandancia de la Guardia Civil de Ceuta como Guardia 2º”.9 
 Por entonces, el 1 de enero de 1943, a los 26 años de edad, nuestro biografiado 
contrajo matrimonio en la parroquia de Santa María de los Remedios de Ceuta con doña Ana 
Guerrero González, de 22 años, natural de dicha ciudad e hija de don Manuel Guerrero de la 
Granda y doña Victoria González Córdoba. 
 El 1 de abril de 1943 pasó a la 221 Comandancia Rural del 21 Tercio de la Guardia 
Civil, reconvertida el 1 de marzo de 1944 en la 112 Comandancia Rural del 12 Tercio y el 1 
de octubre de 1945 en la 112ª Comandancia de la Guardia Civil del mismo Tercio, con sede 
en Tenerife. 

Sabemos que estuvo destinado como guardia 2º en el Puesto de la villa de Candelaria, 
en el que permaneció durante casi cuatro años; ya estaba incorporado el 25 de octubre de 
1943 y continuó por lo menos hasta octubre de 1949. En ese tiempo, por orden del Tercio del 
7 de septiembre de 1946 ascendió a Guardia Civil de 1ª clase, con antigüedad del 1 de dicho 
mes. Asimismo, en varias ocasiones actuó como comandante accidental de dicho Puesto: por 
lo menos lo hizo de enero a marzo de 1946, de abril a mayo de 1948 y en marzo de 1949. 
 

 
Firma de don Álvaro Cabrera Flores en 1940. 

 Según oficio del Ayuntamiento de Arafo, el 8 de marzo de 1952 ya se encontraba 
prestando sus servicios como guardia 1º en el Puesto de la Guardia Civil de Tacoronte, 
teniendo su residencia en la propia casa-cuartel de dicha ciudad, sita en la calle del Calvario; 
así lo informó el alcalde de Tacoronte el 15 y el 24 de dicho mes al coronel jefe de la Zona de 
Movilización nº 49 de Santa Cruz de Tenerife, en respuesta a un telegrama de éste solicitando 
información de este reservista del Ejército10. En ese mismo Puesto continuaba destinado en 
febrero de 1955 y 1967; y en él también actuó como comandante accidental. 
 Como curiosidad, del 11 de agosto de 1957 al 15 de abril de 1958 se le hizo un abono 
de tiempo, por mitad, con motivo de las operaciones de campaña de Ifni-Sahara. 

 
9 Archivo General Militar de Segovia. Expediente personal de don Álvaro Cabrera Flores. 
10 Archivo Regional Militar de Canarias (Santa Cruz de Tenerife). Expediente personal (caja 6833). 
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El 1 de octubre de 1967 quedó adscrito a la 151 Comandancia de la Guardia Civil, 
continuando en el Puesto de Tacoronte. En este destino, el 25 de marzo de 1968 sufrió graves 
heridas, causadas por los tres delincuentes que custodiaba, junto con otro compañero, en el 
traslado en barco desde Santa Cruz de Tenerife hasta Cádiz. Dichos delincuentes eran S. G. C. 
alias “El burgalés”, de 32 años, jornalero, casado, natural de Iglesiarrubia (Burgos); L. H., 
chófer, natural y vecino de Santa Cruz de Tenerife; y J. J. G. B., quien también usaba el 
nombre de F. V. M., de 28 años, soltero, pintor, natural y vecino de Santa Cruz de Tenerife. 
Así recogió La Provincia el incidente, el 16 de noviembre de dicho año: 

Como se recordará, estos tres peligrosos delincuentes, el día 25 de marzo, del 
presente año, a las 11,45 horas, a bordo del ferry […] “Las Palmas de Gran Canaria”, que 
había zarpado a las doce de la noche anterior desde Santa Cruz de Tenerife, rumbo a este 
puerto, para continuar viaje hacia el de Cádiz, se abalanzaron sobre la pareja de la Guardia 
Civil ‒don Alvaro Cabrera Flores (guardia primera) afecto al Puesto de Tacoronte y don 
Domingo Sánchez Escudero (guardia segunda), del Puesto de Buenavista del Norte‒ 
pertenecientes a la 151ª  Comandancia de Santa Cruz de Tenerife, que les conducía a una 
prisión de Córdoba, donde habrían de cumplir condena, agrediéndoles brutalmente y 
evadiéndose luego en desesperada fuga, dejando a uno de los componentes de la 
mencionada pareja ‒don Alvaro Cabrera Flores‒ malherido.11 

 En la misma fecha, El Eco de Canarias daba otros detalles de la agresión a los 
guardias civiles, según había relatado el fiscal jurídico en su escrito de conclusiones 
provisionales: 

[…] los tres reclusos pidieron a la pareja de la Guardia Civil, formada por el guardia 
primero don Alvaro Cabrera Flores y el guardia segundo don Domingo Sánchez Escudero 
que les permitieran beber, y estos accedieron, si bien solamente cerveza, toda vez que les 
está prohibido ingerir bebidas alcohólicas. Los tres encartados, vigilados por los indicados 
miembros del Benemérito Cuerpo, subieron al salón-cine del buque “Las Palmas de Gran 
Canaria”, que hacía escala en el Puerto de La Luz. Se sentaron todos ‒añade el fiscal‒ en 
la misma fila de butacas separados los reclusos de los guardias por el pasillo existente 
entre las butacas centrales del salón. El camarero del buque Manuel Estévez Armas sirvió 
a los tres presos una cerveza a cada uno. A continuación ‒continúa el fiscal‒ el procesado 
H. R. sacó una llave de grilletes, que llevaba oculta en la boca y que poseía desde que 
salió de la Prisión de Córdoba, abrió las esposas y, como habían planeado de antemano, 
consiguieron soltarse sin que se dieran cuenta los guardias. Después, aparentando que ya 
habían terminado la consumición, se levantaron y se dirigieron a la pareja contra la que se 
abalanzaron inopinadamente. El procesado G. B. sujetó al guardia Cabrera Flores mientras 
el coprocesado G. C. le golpeaba con las esposas en la parte superior de la nariz, y el 
tercer procesado, H. R., sujetaba por el cuello al otro guardia Civil. De esta forma 
consiguieron desarmarlos y, tras encañonarlos en actitud de conminarles a no impedirles 
la huida emprendieron veloz carrera, llevando una pistola H. R. y otra G. B.12 

 Los tres delincuentes lograron saltar a tierra, obligando al conductor de un furgón a 
que los llevase fuera del recinto portuario. En la ciudad se bajaron del vehículo y huyeron a 
pie hacia la Isleta, perseguidos por un guardia municipal, al que encañonaron y obligaron a 
tirarse al suelo. Luego conminaron a un conductor a que les llevara en su coche y, por último, 
en un autobús de la empresa Transportes Guanarteme se dirigieron al barrio de Schamann y 
desde este en un taxi al campo. Estuvieron vagando por el Norte de la isla, durmiendo en 

 
11 David Hatchuell. “Sucesos / Hoy serán juzgados los tres fugitivos”. La Provincia, sábado 16 de 

noviembre de 1968 (pág. 26). 
12 Antonio Beltrán Sierra. “Consejo de guerra contra tres fuguistas”. El Eco de Canarias, sábado 16 de 

noviembre de 1968 (pág. 11). 



8 

cuevas y maizales, hasta que el 29 del mismo mes fueron detenidos por fuerzas de la Guardia 
civil, sin ofrecer resistencia, entre las Salinas y el Portillo del pago de Bañaderos, en el 
término municipal de Arucas13. Dos meses después, los detenidos coaccionaron por carta y 
bajo amenazas a una farmacéutica de Las Palmas, para que por persona de confianza le 
enviara a nombre de los tres la cantidad de diez mil pesetas por cada uno, con el pretexto de 
que querían costearse su propia defensa ante el inminente consejo de guerra14. 
 De los hechos, también se hizo eco el diario nacional ABC, en su edición del 17 de ese 
mismo mes de noviembre: 

 H. R., utilizando una llave de grilletes que llevaba oculta en la boca desde que 
salió de la prisión, los quitó también a los otros dos, en los servicios del barco, para ir a 
los cuales pidieron permiso a la pareja de escolta; después de tirar los grilletes, se 
arrojaron inopinadamente sobre los guardias civiles, a uno de los cuales, Alvaro Cabrera 
Flores, arrebataron la pistola y le agredieron, causándole heridas de las que tardó varios 
días en curar. También intimidaron a uno de los comodoros del barco, Mariano Gimelay, 
y saltaron a tierra; obligaron al conductor de un furgón de Iberia para que les llevase fuera 
del recinto portuario, bajaron rápidamente del vehículo y emprendieron veloz huida, 
perseguidos por el guardia municipal Melquiades Rodríguez, a quien encañonó G. V. Los 
tres obligaron también posteriormente al súbdito pakistaní señor Valiran a que les llevara 
en su coche a la calle de Ripoche; por último, en un autobús se dirigieron al barrio de 
Schamann, donde tomaron un taxi que les llevó al campo.15 

 También conocemos por la prensa los daños sufridos por los dos guardias, 
especialmente por el arafero: 

 El guardia primero don Alvaro Cabrera Flores ‒dice el fiscal‒ sufrió contusión 
nasal, conmoción cerebral, extensas hemorragias orbitarias e intraoculares, habiendo 
padecido en aquél momento una reducción en la visión a percepción luminosa en ambos 
ojos. En cuanto a la visión, las lesiones fueron calificadas de graves. Curaron, según el 
dictamen médico, a los veintiún días, si bien la limitación de la visión persistió en ambos 
ojos hasta el día quince de mayo en que curó sin defecto ni deformidad, apto para el 
trabajo y útil para el servicio de las armas. 

Su compañero de pareja sufrió contusión y erosiones en la mandíbula y contusión 
en ojo derecho. Su pronóstico fue calificado de leve y no precisó hospitalización ni cura.16 

 El juicio oral y público del consejo de guerra se celebró el sábado 16 de noviembre en 
la sala de actos del Regimiento Mixto de Artillería nº 94 de La Isleta, en Las Palmas de Gran 
Canaria. En el mismo, por todo lo expuesto y debido a sus antecedentes, el fiscal pidió para 
cada uno de los tres acusados la pena máxima de 30 años de reclusión por el delito de insultos 
a fuerza armada y otros 5, con sus accesorias y efectos legales, por el delito de tenencia ilícita 
de armas, así como una responsabilidad civil de 1.937 pesetas, importe de los gastos de 
curación devengados por el Hospital Militar. En cuanto el abogado defensor, discrepando con 
el fiscal, solo pidió la pena de 10 años y un día por el delito de insultos a fuerza armada y 2 
años, cuatro meses y un día por el de tenencia ilícita de armas, estando de acuerdo con la 
indemnización civil.17 
 En el citado juicio intervinieron varios testigos, entre ellos el guardia Cabrera Flores, 
quien respondió a las preguntas del fiscal y del defensor, sobre lo que recordaba del incidente, 
como recogió El Eco de Canarias: 

 
13 Ibidem. 
14 Hatchuell, op. cit. 
15 “Consejo de guerra contra tres presos fugados”. ABC, domingo 17 de noviembre de 1968 (pág. 39). 
16 Beltrán Sierra, op. cit. 
17 Ibidem; ABC, op. cit. 
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 Es llamado y comparece, el Guardia Civil primero, don Alvaro Cabrera Flores. 
Dijo que está destinado en Tacoronte y que se le había encomendado, en unión de su 
compañero Sánchez Escudero, 1a conducción de los tres encartados del puerto de Tenerife 
a Cádiz, donde otra pareja de la Guardia Civil se haría cargo de los mismos. Relata los 
hechos diciendo que el procesado G. B. se avalanzó sobre el declarante, y otro de los dos 
procesados, sin que pueda precisar cuál, le golpeó; que sufrió lesiones graves y durante el 
tiempo de su curación estuvo impedido para el ejercicio de su cargo; que al recibir el 
golpe cayó al suelo desvanecido, no pudiendo precisar nada más de lo ocurrido en el 
salón-cine del buque “Las Palmas de Gran Canaria”. Reconoció que cuando se les 
encomendó el servicio se les dijo que los tres conducidos eran sujetos “peligrosos” y que 
por ese motivo en ningún momento les perdieron de vista ni siquiera les quitaban las 
esposas para dormir: que únicamente ‒añade‒ los cambiábamos de lugar para que 
descansaran las manos. 

Al ser interrogado cómo se explica que uno de los procesados ‒G. B., 
precisamente‒ tuviera una llave para abrir los grilletes. Cabrera Flores dijo que no puede 
dar una justificación de ello, aunque si qué los tres procesados fueron minuciosamente 
cacheados y registrados cuando se les encomendó en custodia y no vieron por ningún sitio 
que tuvieran llave de clase alguna. Que por lo visto, la llave la tenía en la boca; que hasta 
el momento de la evasión no habían ingerido ningún alimento, y por eso tampoco notaron 
nada anormal. 

El comandante defensor le interrogó si podía precisar de quién habían sido los 
golpes que recibiera y que le hicieron perder el conocimiento. Repitió que no puede 
señalar con exactitud, aunque tal vez hayan sido de G. C.18 

 

  
Hoja de servicios con toda la carrera militar de don Álvaro Cabrera Flores, 

incluidos sus servicios en la Guardia Civil. 

 
18 “Consejo de guerra contra los tres fuguistas”. El Eco de Canarias, domingo 17 de noviembre de 1968 

(pág. 24). 
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Según la sentencia de dicho juicio, los tres delincuentes fueron condenados como 
autores de cuatro delitos: insultos a fuerza armada, atentado a agentes de la autoridad, 
tenencia ilícita de armas y coacción, a la pena de 22 años, 8 meses y 3 días de prisión a cada 
uno. Esa sentencia no sería firme hasta que la ratificara el capitán general de Canarias19. 

 
POLICÍA MUNICIPAL DE SANTA CRUZ DE TENERIFE20 
 De momento no conocemos el motivo, que quizás se debió al anterior incidente, pero 
lo cierto es que con la antigüedad del 1 de julio de 1968, don Álvaro volvió a su anterior 
empleo de Guardia Civil de 2ª clase. 
 Solo un año después, en 1969, nuestro biografiado decidió pasar voluntariamente a la 
“Agrupación Temporal Militar para Destinos Civiles”. En dicha situación, solicitó una de las 
plazas de guardia municipal del Ayuntamiento de Santa Cruz de Tenerife, convocadas a 
concurso por orden del 18 de junio de dicho año (B.O. nº 186), y al reunir los requisitos 
exigidos le fue adjudicada provisionalmente una de ellas por la Junta Calificadora de Destinos 
Civiles, como procedente de la citada Agrupación Temporal Militar, siendo nombrado para 
cubrir dicha vacante por orden de la Presidencia del Gobierno de 17 de septiembre de dicho 
año (B.O.E. nº 243). 

El 10 de octubre inmediato se le expidió la correspondiente credencial por la secretaría 
del Ayuntamiento, que le fue entregada el 27 de noviembre. Y el 16 de diciembre de dicho 
año tomó posesión como guardia municipal de Santa Cruz de Tenerife, con efectos 
económicos y administrativos de la misma fecha, ante el secretario don Tomás Hernández y 
Hernández y el primer teniente alcalde Sr. Loño. Ese mismo día el alcalde ordenó al jefe del 
Cuerpo que se sirviese asignarle el servicio que le correspondía, a lo que éste contestó sobre 
la marcha: “con esta fecha le han sido asignados los servicios propios de su clase”, siendo 
destinado a Servicios Especiales. 

De ese modo, a finales de ese mismo mes de noviembre de 1969, don Álvaro causó 
baja como guardia 2º de la Guardia Civil, en la 112ª Comandancia de Santa Cruz de Tenerife, 
al quedar adscrito a la Agrupación Temporal Militar y serle adjudicado un destino civil. Había 
permanecido en dicho Benemérito Cuerpo durante casi 29 años de servicios efectivos, 27 de 
ellos en Tenerife. 

En su nuevo empleo como guardia municipal, el sueldo asignado a nuestro personaje 
se elevaba a 50.000 pesetas (15.000 ptas de sueldo base, 15.000 ptas de retribuciones 
complementarias, 15.000 ptas por residencia y 5.000 ptas por pagas extras); pero como 
pensionista retirado de la Guardia Civil, se especificaba que nuestro biografiado sólo tenía 
derecho en su destino civil al 75 % del sueldo base, retribuciones complementarias y pagas 
extraordinarias, y a la totalidad de la indemnización por residencia. 

El 15 de enero de 1981, cuando estaba a punto de cumplir los 65 años de edad, el jefe 
del Negociado de Personal funcionario del Ayuntamiento capitalino elevó informe a la 
superioridad sobre la jubilación de este guardia municipal, que fue estudiado en la Comisión 
Municipal Permanente celebrada el 3 de febrero inmediato: 

Resultando que don Alvaro Cabrera Flores, Guardia Municipal, nacido el día 
diecinueve de febrero de mil novecientos dieciséis en Arafo (Tenerife), cumple sesenta y 
cinco años de edad el día diecinueve de Febrero del año en curso, la Excma. Comisión 
Municipal Permanente, de conformidad con lo informado por la Sección primera de la 
Secretaría y el dictamen de la Comisión Informativa de Personal, acordó declarar a dicho 
funcionario en situación de jubilado forzoso por edad, con efectos de la indicada fecha, en 
que cumple los sesenta y cinco años, edad a la que le corresponde la referida jubilación. 

 
19 Ibidem; “Más de 20 años de cárcel para cada uno de los tres fugitivos”. La Provincia, domingo 17 de 

noviembre de 1968 (pág. 5). 
20 Archivo Municipal de Santa Cruz de Tenerife. Expediente personal de don Álvaro Cabrera Flores. 
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De ese modo, el 19 de febrero inmediato cesó en la prestación del servicio activo por 
haber pasado a la situación de “jubilación forzosa por edad”, al cumplir los 65 años. Había 
permanecido en el cuerpo de la Policía Municipal de Santa Cruz de Tenerife durante poco 
más de 11 años. Por entonces vivía en el bloque 6 de la Urbanización Las Chumberas (La 
Laguna).  

 

 
Don Álvaro Cabrera Flores con una de sus nietas. 

FALLECIMIENTO Y DESCENDENCIA 
Don Álvaro Cabrera Flores falleció en Santa Cruz de Tenerife el 15 de noviembre de 

1993, a los 77 años de edad. A las diez y media de la mañana del día siguiente se efectuó el 
sepelio, desde la cripta de San José a dicha parroquia, donde se oficiaron las honras fúnebres, 
y a continuación fue trasladado al cementerio de Santa Lastenia, en el que recibió sepultura. 
 En el momento de su muerte ya era viudo de doña Ana Guerrero González, con quien 
había procreado dos hijos: doña María del Carmen Cabrera Guerrero (1943-2021), maestra 
nacional, nacida y bautizada en Candelaria, confirmada en Tacoronte en 1955, casada en La 
Laguna en 1978 con don Dativo Álvarez Ruiz, y fallecida en Santa Cruz de Tenerife a los 78 
años, con descendencia21; y don Pedro Cristóbal Cabrera Guerrero (1947), quien casó con 
doña María Luisa Lacalzada Almeida, conocida por “Marisa”, hija del comandante de 
Oficinas Militares don Luis Lacalzada Biel y doña Otilia Almeida Sánchez, con sucesión22. 

 
21 Es su hija, doña Ana Lourdes Álvarez Cabrera. 
22 Es su hija, doña Natalia Cabrera Lacalzada. 
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Esquela de don Álvaro Cabrera Flores, publicada en Diario de Avisos. 

[20 de mayo de 2023] 
 


